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CORREO DE XEREZ,
D EL JU E F E S  1 1  VE SE PTIE M BRE

D E  1800. fbi n

S ig u e  la carta resp u esm t^

A  t  A P L I C A D O .

El mismo nombre de fiebre epidémica ma­
ligna debe explicar oportmi^mente fiebre dé 
cuidado , en quien debe esperarse alguna trai­
ción contra las apariencias de bondad qne pre­
senta. Fiebre, en̂  quien sin duda padecen eiv 
alto g r a d o ó  los líquidos so lo s , ó juntos, só­
lidos y líquidos. En fin, fipbre temible, en quien 
no puede esperarse feliz término : no debe fun-, 
darse confianza, aunque se noten favorables 
señales 5 pues en ellas io s  malos caracteres 
siempre son tem ibles, y  los buenos siempre; 
sospechosos. Con orina buena y  pulso senie- 
janie á\-lgs íanqs sê  csiá muriendo e l eiiferaiQ|,
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por lo que en ningún caso se arroje el Mé­
dico á pronosticar evento íe liz , aunque apa- 
rtezcan motivos de alegrarse. Cede esté im­
prudente pronóstico en desdoro del Médico, 
y  lo que es peor, en ruina irremedúble del 
alma del enfermo.

Todo Jo dlcl^o se .entiende por una idea 
ígenérál, pues á  la v e rd a d , en cada consti-- 
'tucion gpidómioa se observan partloulares-sig.*» 
nos' con respecto al pronóstico : sea excmplo 
ía  de 'Italia en el año de, 1^ 38 , pues dice 
Frascatoreo, que en ellas las muclias‘pet^echias 
eran de mas .peligro., que las p acas, .quando 
en España las muclias eran de rrrejot anuncio 
y  pronóstico. En Ja epidemli de Minden el año" 

1 6 8 3 , ífílama íloffman (a)que los queponian 
los pies en el s’uelo'y sc leS' enfriaban, sotréVi- • 
BÍéfidoles gangrena, nrorían. La sangre de nari- ’ 
c'es en la de 1 6 3 5  advierte Diemerbroek (b) era ' 
Util á lo s  de Spira , y  la misma mataba á los" 
de Tolosa y  León 5 por manera que en las 
epidemias para pronosticar, se debe cuidado­
samente atender, qué síntomas son los mas ■ 
propios para el feliz éxito , y  qtiales por el

•<a) T o m . j . . d e  F e b . p e s t .  p * g .  83. 
r,b) L o e .  c i t .  s iip jr .j
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jcontrarU). son de mal indicio en la misma epi­
demia. .,  ,.

Con atención á todo lo expuesto se cono­
ce la dificultad de establecer cánones segu­
ros y  fixos para la  curación de tales fiebres; 
por e»o dice M.anget (a) ser preciso para dis­
poner sus correspondientes auxilios mas circuns-. 
peccion-y juicio que para todas las demas. en­
fermedades: porque suele esta fiebre exigir por 
si un remedio que su particular índole lo re-- 
pugna, no guardando regularidad en su pro­
greso; por esto O kelly en carta á Haen so-( 
Ere la epidemia, de Boemia del año de $ 8 do 
este siglo hace esta pregunta; ¿por qué los 
eméticos bien administrados dañaban ? y  res­
ponde: por que ia  mutabilidad de estas en­
fermedades, piden novedad en los métodos cu-*, 
rativos. Carlos R ich a, tratando de la de T u - 
rin del año de 20 de este mismo sig lo , de­
cía ser tal la condición de las fiebres epidé.- 
m icas, que Ip. que. les es útil y  aUvia i  ío.s- 
priricipios, al fin les perjudica.' .Sydenham (b) 
en la de Londres, en ios ailos de '̂4- y  7 5  
del siglo pasado , experiraeruó lo mismo; por

¿'(ü )- V .?rb . : F e b r .  p a g . 2?®*

Ü b s e r v . m e d ie , s e c t ,  4 . p a g - , 3 1 .
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3 ? *
tanto se deben adoptar so!o aquellos métodos 
y  remedios, con que se ha experimentado mas 
felicidad en las curaciones , dexando á la 
prudencia del observante facultativo la apli­
cación de e l lo s , con atención á las particu­
lares circunstancias de cada epidemia , cada 
caso é individuo, que la padezca.

Es indi5peí3sable mucha cautela en los prin­
cipios de quaJquiera epidemia para disponer 
remedios m ayores, corno sangría, em ético, 
purgante & c. hasta cojiocer la particular ín­
dole de ella , pues por falta de este reparo el 
mismo Sydenhan confiesa con candor, que á 
los principios de cada epidemia á penas dexó 
de errar, y  así las inadvertencias de algunos 
Médicos matan á muchos de los primeros com- 
prehendidos, pues sin conocer 5a particulari­
dad de ellos , suelen obrar por las comunes 
ideas de calenturas agudas, y  así dice el d o c­
to Mercado sucedió en Italia , dando este doc­
to Profesor la razón  ̂que como so  había M é­
dico docto é instruido en aquella enfermedad 
que guiase á los dem as, procedían todos á  
c ie g a s, y  por esto se desgraciaron muchos. 
P or lo que los que sanan de estas corisiicu- 
ciones sino es quando llega el acaso de acer-' 
tar el específico, con cuya administración se 
libren después todos , puede justamente dudar-
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a r a ­
s e ,  cjiie sea por algún beneficio del A r te , 
sino que por ventura fue providencia de la mis­
ma naturaleza, ó  que por la buena comple­
xión del sugeto pudo impresionarse poco la 
dolencia.

Por esta razón dlxo nuestro erudito E s­
pañol H ered is, que fue quien mas y  mejor 
escribió de fiebres epidémicas, que en las ma­
lignas constituciones no se halla indicación 
cierta , hasta que la experiencia enseñe los 
auxilios oportunos (a) y Carlos Musitano al 
mismo intento dice : que se deben reputar in­
felices los prim eros, que en una epidemia 
adolecen , hasta que se encuentra su apropia­
do antimaligno á impulsos de repetidas expe­
riencias (b).

D ice Baglivo , que siendo en lengua de 
P lin io , desconocidas las causas porque vivi­
m os, todavía son , según su juicio mas des­
conocidas aquellas porque enfermamos : por»

(a )  I n  m a lig n is  c o n s t i t u t io n ib a s  i i u 'U  c e r ta , in d ic a -  

t í o  i i iv e t iiU ir  ,  d o ñ e e  e x p e r ie u t ia  d o c e a t  ,  q\ias a u x ilia  

m a n g n iU t a  e m  c o e r c e a i i t ,  e t  ta n to  m a lo  su ciu -ra n t. H e re d *  

in h is t o r .  C a l v i .
(b ) I n f e l i c e s ,  q iú  in  « lo rb is  e p td e m id s  d e c u m b u n t  p n -

m i , q u ia  a iite q u a m  s p e c ific iim  ,  e t  a p r o p ia t iim  re ru e d in n i 

q u o d  m o rb u m  e x t i u g a i t , c  im p r n a tu r  ,  o m iie s  i n o r ú  s i ic -  

r t im b u iit . C in  P y i ' - ' -
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de :todo ptmto es incpm.preheosihle. para 

nQsoifpj-aqiuel priqcipio ^, que ímqe.diatamente 
produce, las epiférmq^ádes. i,D e'dond e , pu es]  
p r o s i g u e  y p od rém o s to ¡ha r la s  in d ic.a ch n es p a ­
r a  cu r a r  habiendo tan  in tr in ca d a s  duda s’l Su 
respuesta es,,que pura experiencia., á la 
prudente eippírica, a l solo testimonio- de los. 
sentido.si eq la.pbservacion de lo que aprove­
cha y  daña en h s  enfermedades (lib. 2. pa-' 
gina^2 2 i) .  Véase que invectiva esta co n trato -' 
do sistema, teórico , y  contra sus mismas The-, 
«es. , . ■ ”

Esto dice.,B:^Íívo para todas Jas enferme­
dades y  con mas contracción para las fiebres 
epidém icas, y  esto dicen todos los que bien 
sienten, quando solo lo que sienten dicen.

/ Esta., á .verdad, sólida. doctrina es h '  
q.ne debe, estudiar y saber tpdp. IVIédlco 3 qu e- 
no quiera ser un fuísario lie este honroso nom­
bre. E ik  es trabajosa ,,pero es la mas condu­
cente. Y  al mismo paso que debe poner lodo 
cufd-ítdo-en- «egu+rbi-y-e-nteraríe4 e- ella-, para-» 
suffH.« feÜ2. práctica., debe-.oiv-klar y, despre­
ciar á, ttído' autor que le instruya en lo con­
trario.‘

•; Lasr iridicacíPnes-, curarivas en las fiebres 
maligrtn'S' e pi(fémi6.ís; no .Se -deben 'toUia'r de fuen- '• 
te a l g u n a  sibtétháiíca, ni sobre hipótesi a l - j
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guna de quantas tienen fingidas nuestros ma- 
yorfej, porque será matar al' enferm o, si el 
acaso, ó su misma robustez no lo san^n.

Presente la constitución epidémica ocur­
re lo primero para su curación el modo de. 
las evaquaciones': dixo San Bernardo (.1) : to - ‘ 
da !ri doctrina y  sabiduría de este mundo es. 
confusa, variable é insubsisiente , y  en nin*' 
guna facu ltad , digo y o , 's e  vé hoy mas cía-* 
ra 1« verdad de esta sentencia que en la M e­
dicina j pues la variedad de opiniones y  sis* 
temas que se erigen, sDn otras tancas terrl-' 
bles tempestades que' la combaten. D ígalo  la" 
piedra de escándalo, que es la sangría, ¡qué 
partidos tan opuestos hay en este punto! ¡qué' 
grande mímero de padrinos de una y  otra, 
paite Itserin muy tedioso ef'nom brarlos y fu e - : 
ra de propósito. H ay unos'qúe dicen , que á 
todos se sangre. H ay otros que aseguran qde ' 
en fiebres epidémicas , malignas y  pestilentes 
es matar al enfermo, hacerle una sangría.

S e  continuará.

(a'x D. Bernard. Serm. J. de Naüv. Domj
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S igu e  ¡a  l i s ta  d e  S r e s .  S u b scr ip to res»

E.fl Comendador Don Frey Juan de Dios 
Ponce de León.

Don Pedro Ramírez de Cartagena, Miieslran- 
te de Ronda.

Don N icolás Blanco.
Don Joaquín Bínale.
Don Ramón de Torres,
Don Antonio Macos.
D on Diego de Palma.
Don Joseph Crespo.
Don Juan Ferrvnn.
D on Luis Btrricarte , Canónigo de esta insig?. 

ne Colegial.
Don* Antonio L eyva , Comisario de Marina. 
D on D iego Osorio., Cura Párroco,
D on Pedro Guerrero.
Don Joseph Y u fte , Presbítero,
Don Joseph de P alm a, Presbítero.
Don Christobal de T o rré s , Presbítero.
Don Saivio J o v e r , Cirujano de la Real Bri­

gada de Caravíueros.
Don Miguel de Tixer^.
Don Juan Marín, Abogado de los Reales 

Consejos.
Don Pedro Berbedek. S e  continuará»
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